Trabajador agredido por un Jefe.
                                                     Por Aimée Cabrera.

Debido a la queja enviada a la Sección Buzón Abierto, del diario Trabajadores, órgano de la Central de Trabajadores de Cuba, CTC, en el mes de septiembre; el trabajador Roberto Rodríguez Braojo, quien se desempeñaba como cartero en Villa Clara, resultó agredido físicamente por un dirigente de la Empresa de Correos de Cuba, en dicha provincia.

La misiva de Rodríguez explicaba  su inconformidad con la forma de pago, por la que su salario mensual, y el de sus colegas, se ha visto afectado entre unos 60 o 70 pesos de menos. Por sentirse en su pleno derecho de exigir una mejora laboral, el cartero fue sancionado además a separación definitiva de su puesto de trabajo.
Aparte de su carta aparecida en Buzón Abierto, Rodríguez mandó copia de la misma, a diversas instancias administrativas  superiores. Señala el obrero también, que fue citado a una reunión con funcionarios empresariales, y uno de ellos, el director provincial, le leyó una carta donde todos los trabajadores de su centro estaban conformes con la forma de pago existente.

Por supuesto, el trabajador en su sinceridad, rebatió lo que acababa de escuchar, y fue entonces que el dirigente lo agredió de manera violenta, cogiéndolo por la camisa, acción que dejó sorprendidos a todos los asistentes.

Por tal motivo, Rodríguez se encuentra en la actualidad, sin vínculo laboral, y en proceso de reclamación de la medida de separación  impuesta, él  agradeció a dicha Sección del periódico, la publicación de todas sus cartas.

Este es un hecho deprimente que pone en evidencia las posibles represalias a las que se enfrentan los trabajadores de cualquier sector en Cuba. Los dirigentes administrativos y sindicales, en su mayoría, quieren controlar  hasta las opiniones de los trabajadores, éstos tienen que  ser dóciles y aceptar  lo que los funcionarios estimen.

Por eso es tan difícil que se logre un debate sincero a todos los niveles, en los cientos de miles de centros laborales cubanos. En éstos, muchos de sus  obreros y obreras temen ser sancionados, o perder sus plazas, por esgrimir sus derechos o hacer agudas críticas. No es de extrañar que otros, valientes en su honestidad, como Rodríguez se vean solos y hostigados, sin un dirigente sindical que saque la cara por ellos.
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